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11 . 0 ~ada de eso. 
. muele su tng . . v 

y otro campesino que p·1 mnus dios del surc?, . 
Son dos genios. U no e~ id~ la m ~ela. Tened cuida­
el otro es Picumnus, ?ios está detrás de esos pastores 
do la diosa Anna Pen~na con humo de azufre. Ve-
q~e purifican sus rebanos . , col quizás sea Saturno. 

ontón de estier ' nerad ese m ¡ · 
Saturno se llama Stercu z~:·stáis frente á vuestra casa. 

Vuestro perro escarba, -Tenéis la llave? Espere­
La puerta se halla cerrada. Í1e no habrán sido rotos 
mosque el pestillo y el mu~ olo Clatra, diosa de la 
por la rencorosa prima de L~ lla~e gira, la pu~rta se 
cerrajería de los etruscos. . o abracéis á nadie, _co; 
abre· perfectamente, entrad. ·Los han cuidado bien. 
rred' primero á los, penate~~ \incón, pero no en un 
Es reciso que esten en ero aborrecen el pol­
agu)ero. Les agrada l~ s~;!~~~ ia bul-la de~ ni~o? Es 

o ·Le han colgado. e . doso con el mas que 
:u~s~ro tutor doméstico . Sed ~:~a hombre el dios la­
con vuestro padre. ~ay paras en el sepulcro. ¡Ay de 
res en la casa y el dios ma~:os' Se convierten en ene­
quien olvida á esos dos am.\ á. los Inferi. Tened pre-

. s Temed á los Supen,. 1 R'co Triste que em-m100 . , PI ton e 1 
se~e en el espíritu ª. ;des' Orcus, Februus_; cuatro 

. y que lava. Dzs, . '· . . ferior esta entre-
puo¡ma bres que asustan. El ls1tiohoi:bres. Allí e.stá el 
n de os b ·_ 
abierto bajo cad~ p~so lera. Hay, en esa o ~cun 
horror. Carón significa ~6 la angustia; el Coc1_to, es 
dad el Aqucronte, es d~c1_r, decir, el silencio; el 
decir la lágrima; la E~~g1~0:solím picos son seYeros. 
Lete~ 'es decir, el olv1 º: 'tó el infierno y vió el alma 
Aristandro de Tel?1esa vis;te de bronce haciendo re-
de Hesiodo atada a un po l de Homero ahorcada~ 

. y el a ma · alli 
h inar los dientes, y Hesiodo estan 

c , b l Homero . El 
do de un ar o · de los dioses. 

cp~l!~:ber dicho _demasia~as t~~s:~ autor del Libro de 
. d los siete Jeno on , quinto e 
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los Prodigios, hizo también su visita á los infiernos, 
comprobando los suplicios á que se sometía á los 
hombres que no cumplieron su deber de virilidad 
para con las mujeres, y esa relación hizo respetable 
al filósofo entre los habitantes de Crotona. 

Ahora abrazad á vuestra mujer. Informaos si du­
rante vuestra ausencia ha seguido las recomendacio­
nes del penate, que son :-«No limpiéis vuestra silla 
con aceite. - No tengáis imagen grabada en vuestro 
anillo.-\:o os sentéis sobre la medida ó fanega del 
grano.-Hundid entre la ceniza las señales de la mar­
mita.-Tened siempre plegadas vuestras colchas.­
Guardaos de soltar agua con el rostro vuelto hacia 
el sol.»- A esa hora saludad á vuestro vecino; hay 
que tenerle contento, quizás su dios lar es más pode­
roso que el vuestro. Los demonios afectados á cada 
hombre son de fuerza desigual; el genio de Antonio 
temía al de Augusto. Al hablar con aquel vecino, 
esforzaos por penetrar su pensamiento, é invocad por 
lo bajo á Momo, dios que procura abrir una ventana 
en el corazón del hombre. Después haced vuestro 
paseo. ¡Ah!, hay que tener en cuenta á las hama­
dríades. Preocupaos de Lucas, dios de las ramas; es 
un personaje raro y extraño. Los bosques pertenecen 
á los bebedores y á los ladrones; no vayáis á ellos sin 
recomendaros á la ninfa Nicea, amiga de Baco, y á la 
ninfa lptimea, querida de Mercurio. Pero que lptimea 
y Nicea no os hagan olvidará Calisto, querida de Jú­
piter; y, en cuanto á Eco, no le habléis de Pan, por­
que Pitis se pondría celosa. Después de tomar esas 
precauciones, podréis pasearos por un bosque. Parti­
cularmente por la tarde, al regresar á vuestra casa, 
evitad la laguna inmediata, y no hagáis caso ni escu­
chéis las habladurías de las cañas acerca del rey 
.\1idas. Ese asno es dios. 

Este bosquejo da idea aproximada de la agitadlsi-
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1 i . , el sueno es 

El ohte1smo es •· da del pagano. p 
ma,i . d lhombre. 
pierto persigu1en o a 

;i s·n la menor duda, 
·Creíanse todas esas cos:s. A:enas por habérsele 

On~mácrito fué expulsado ~cantamientos de ~1~seo 
Sorprendido empleando lod~ een en el mar las vecinas 

se hun 1es . ó de con objeto de que oió en Persia y se veng . 
islas de Lemnos. Se refuº do á Jerjes sobre Grecia. 

l . . desencadenan 
su expu sion · · Europa. 
De ahí el ataque de Asia~ quimeras vino esa vasta 

Así pues, di! la fe en as . unto de naufragar la 
' 1 1 estuvo a P · ser 

catástrofe, en .ª cua. •ed el encadenamiento, ~ no á 
civilización gnega~ y , O omácrito, no tendnamos 
por aquel loco ~ra1dor, n . , 

ese héroe, Leomdas. . meras! ;Sabéis quien se 
·· n esas qui '" • Ah no creeis e ;> Horacio. 

• 'de de vuestra sorpresa. sorpren 

. s miracula, sagas, 
Somnia terrores mag1co ' e Thessala rides?» 

« ' ponentaqu Xocturnos lemures, 

N temnere divos. . d 
y Virgilio añade: . on dos con oportumda ' 
Los grandes olímp1co;, r~!ª1os pueblos peque_ños? 

acudí!\n gustosos en ay~ a á esos débiles; grac1_as a 

aquellos fuertes. so~or1::~tíopes derrotará Ca~b~1~~ 
Belo-Apolo, pudieron es la misma Juno, os. 

oracias á ~legalea! que 

;;:.tas batieron á Cir¡: es odiaban verse importu~a­
t> Sin embargo, los i?s Herodoto desear mue. as 
os. « Es peligroso, dice . en c~ntra de esos d1?­

~osas.» Se debe estar en pr~ieº duda de ellos. Esquilo 
ero se les afirma. Na . ión á Saturno. Ese 

:s~!emigo de Júpiter por_ d:~~~a ansiedad ó_ temor 

mismo Esquilo _no habl::;~es sólo tenían un o¡o 7 ~n 
de las tres Fórc1des, las serdan una despues e 

aban v se diente) del que us 1 

otra. El mágico Aceratos espantó á Alejandro, ofre­
ciéndole cambiar ó reemplazará Bucéfalo por Pegaso, 
ca bailo que desarzonaba á los belerofon tes, y que de 
una coz va hasta los astrosJ única cuadra digna de él. 
Todo viajero prudente que pasa por la Libia lleva 
botas muy altas por miedo de las serpientes, y seco­
loca la capa en la cabeza á causa de las gotas de san­
gre que caen de la cabeza cortada de Medusa, la cual 
va y viene por aquel cielo. De terra anguis, de ccelo 
sanguis. Euríloque, aquel filósofo tan colérico que 
perseguía á su cocinero por la calle, con un asador 
humeante lleno de viandas en la mano, ese Euríloque, 
todo discípulo de Pirrón que era, rogaba al dios Orfeo 
Tesprote que fuese á correr los cerrojos de su cárcel. 
El mismo PirrónJ según refieren Estobeo y Sexto 
Empírico, creía mucho en todos esos dioses; era gran 
sacerdote) pero eso no prueba nada. 

Apolodoro el Calculador refiere que Pitágoras in­
moló una hecatombe el día en que descubrió el cua­
drado de la hipotenusa. Demócrito, al ver que su 
agonía coincidía con los días feriados, se hacía acercar 
un pan caliente á las narices, á fin de no expirar du­
rante las fiestas de Ceres. Sócrates no se atrevía á 
morir sin sacrificar un gallo á Esculapio. 

Toda esa quimera está llena de contragolpes. Debe 
tenerse cuidado de que, tropezando con uno de esos 
dioses, no se enfaden varios. Hay parentescos en esa 
pesadilla; esos monstruos viYen en familia en aquellas 
tinieblas. Las gorgonas son tías de Poli femo y herma­
nas de la serpiente de las Hespérides. ¡ Y cuántos sen­
tidos misteriosos en esas alegorías! La palabra ninfa 
¿procede del griego lymphé, agua, ó del fenicio né­
phas, alma? El misterio es contagioso. Se pega unoJ 
se enliga. El que le estudia se amalgama. Los filósofos 
concluyen por participar de la vida mitológica. Hér­
cules ordena en sueños á los reyes de Esparta que 
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crean á Ferecidas. Habiéndose desnudado por casua­
lidad un día Pitágoras delante de sus trescientos dis­
cípulos que gobernaban con él á los l tal iotas, todos 
vieron que tenía un muslo de oro. Otra \'ez, pasando 
el río ~eso, le llamó el río por su nombre en alta voz: 
¡Pitágoras! Crates, el Abridor de puertas, se pone un 
dedo sobre la boca cada vez que ve un agujero en el 
suelo, aunque fuese de un gusano, y á quien le pre­
gunta, contesta: ;Están ahí! Pausanias, al salir del 
antro de Trofonio, tiene el aire de un hombre ebrio­
~º se atre\'e uno, estando solo en un sitio desierto, á 
hablar en voz alta, por miedo de que alguien contes­
te. Todas las cosas asustan á causa de la posible pre­
sencia de un dios. El horror pánico es tal, que huye 

uno á los bosques. 

Como se ve, detrás de la mitología, lugar común 
de las retóricas de Demoustier y de Chompré, hay 
otra casi inédita. Se la encuentra aquí y allí, en Apu­
leyo, en Estrabón, en Aulo Gelio, en Filostrato, en 
Longo, en Hesiquio, en el Lexicon Grrecum Jliadis et 
Odyssece, de Apolonio de Alejandría, en la Teogonía 
y el Escudo de Hércules, de Hesiodo, en Esteban de 
Bizancio, á pesar de estar mutilado, hasta en Suidas, 
leído de cierto modo, en fin, en Lactancio, quien, re­
futando el paganis·mo, lo refiere, lo explica y lo pro­
fundiza. Acabamos de levantar un poco esa cortina 

de las fábulas. 
Toda esa fantasmagoría del politeísmo, estudiada 

en las mismas fuentes, recobra su aspecto real. Esos 
dioses, tan conocidos y tan usados, parecen otros. Así 
es, por ejemplo, que sólo en Lactancio resulta que la 
Circe ,·ulgar de las óperas y de las cantatas se con­
yierte en esa extraña maga de los marinos, ~larica, 
mujer de Fauno. Todo el mundo conoce á los Tele­
boes, pueblos que ocuparon á ese guerreador mal 
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en su casa á H, , mientras que J, . C ercules " up1tcr hacía 
. d aprea} destinada á T¡'b~r( ~e después colonizaron á 
J ea del semidiós Tafi o, pero para tener alo 
Tafos, y de su madre H~, que dió nombre á su°~s~= 
no, hay que leer al es/fotoe, concubina de :\1eptu-
como el hach . o 1asta de A ol . , 1 ª pro,·erb1al de T P onio. As1 es 
e. tel?1 plo de Delfos é insio . enedos, consagrada en 
exp ica en Su idas 1 ºn1a rara de A polo , 1 n por os cang . , so o se 

a, cuya escama ó , reJos del arrorn A . 
Así tam b., . caparazon era de h. . . sen-

. , ien, s1 se persi u , . ierro de hacha 
xifarmacas de :\'icandr~ : a la~ diosas hasta las Ale~ 
rada se re,·ela \' , na venus bastante . · enus ali' d · mespe-
querella entre dos bl I isputa con el 11·r· . f · • ancuras 10 esa 
ue quien puso en m d. concluye mal y y; 

Se\'etd, e1odellirio , nus .. o ana, ¡
0 

que N' 
1
, . , por celos, Jo que 

g~e?za de _un asno» . v¡:C~n:s R~c~ele_t llama «ver­
q eJo de T1tania y de B g asm1. Un ligero bos­
sentarse aquí. . otton parece ofrecerse ó pre-

III 

El homb · A la . re tiene necesidad de soña 
. . quimera antioua . , r. 

d 

Silbido del invisible suced_10_ la quimera gótica 
ecoración de ¡ . . maqurn1sta. La g· · . o 1mpos1ble camb· igantesca 

) de nubes son otras D ia. Las fajas de cielo 
en · e una co · . otra. Las cabezas aladas sa qu11:1érica se cae 
,en 9uerubines. que eran Cupidos se vuel-

S1gue habiendo . t' siempre e 1 . 
i~rra, y al mismo tiem o f n e ho_nzonte, en la 

te, era el Olimpo, es el ból uera d: la tierra, un mon­
tro como la prolongación d!ota . ~ada hay tan sinies­
montaña sobre un fondo m. un~ rnmensa sombra de 
u~a idea, no sólo es una alt~ter10_so. Siendo su cima 
mrnación. ra, sino también una do-



1 22 OBRAS COMPLETAS DE VÍCTOR HUGO 

Los sepulcros que están al pie del monte y que 
dejaron salir sus fantasmas, han permanecido abier­
tos. Claridades con forma humana andan errantes. 
Abundan las apariencias crepusculares. Las supers­
ticiones toman cuerpo. La diablura comienza. Se ve 
en los primeros términos abadías, castillos, ciudades 
agudas, colinas contrahechas, rocas con anacoretas, 
ríos en forma de serpientes, prados, enormes rosas. 
La mandrágora parece un ojo abierto. Pavos reales 
enseñan la hermosa rueda de su cola mirados por 
mujeres desnudas que quizás son almas. El ciervo 
que lleva un crucifijo entre sus astas bebe en un lago, 
algo separado. El ángel del juicio final -está de pie so­
bre una cima con una trompeta. Unas ancianas hilan 
á las puertas de las casas. El pájaro azul se posa en 
las ramas de los árboles. El paisaje es disforme y en-

cantador. Se oye cantará las flores. 
Entran en escena los psilos, los nages, los alun-

gles, los demonocéfalos, los dives, los solí pedos, los 
as pío les, los monocles, los vampiros, los hirudes, los 
diacogines, los estriges, los máscaras, las salaman­
dras, los ungulecos, las serpientes, los vultes, los tro­
gloditas, todo el pueblo asombrado de los noctám bu­
los, unos saltando con un pie únicamente, otros viendo 
con un solo ojo, lo~ otros, hombres con cascos de ca­
ballo, otros, culebras tanto como mujeres; y los falos, 
invocados por las vírgenes estériles, y las tarascas 
cubiertas de algas, y las dreas rechinando sus dientes 
en medio de una fosforescencia. La Wili, delicada, 
flúida y feroz, detiene al caballero que pasa, y le pro­
mete «una camisa lavada con luz de la luna». Salomón, 
que ha adorado á Chamos, ídolo de los Amorreos, es 
saludado por Satebos, dios cornudo de los Patagones. 
Los ewaipomas andan rondando; son hombres que 
tienen la cabeza en el pecho y los ojos bajo las clavícu­
las. Al fondo, en un cielo lívido, se ven unos cometas. 
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Permi't 123 . asenos esta ala . . 
seryir como nomb p bra. quimerismo Pod , 
d ' - recom' , · na 

istrntas teogonías so ~na todas las teogonías Las 
un l~do y filosofía pot;i5rn excepción, idolatría. por 
contiene su verdad otro. Toda su filosofía q 
R ¡ · • , , puede re • , ue 

e ig1on; y toda su idolatría sumirse_ en la palabra 
pued~ resumirse en la 1 'que ~ontiene su política 

Dicho esto cont· pa abra qu1merismo. ' 
E . , rnuemos. 

n el quimerismo ót. 
~la bestia, á la cual s~ a1pcro1 ~l hombre se bestializa 
e · to , . oxin1a d · ' ma o reviste algo huma ' a un paso hacia 

S
tud._ El lobo es el señor Ise n? que produce inquie­

apiens. ngnn1 el buho es el doctor 

La tarántula es un e 
el monte Reventón. Est~c:l~~tro lúgubre. Abunda en 
tras locas cañas de avena ~ oculta en su escondite 
su fortaleza} como un b. Tiene una torrecilla sobre 
seda,_ como una cortesana arón1 su. muro tendido de 
los _OJOS1 como un tigre S y un bnllo en las niñas de 
rro10. Por la noche abr~ lau puerta se cierra con ce­
en el primer recodo de puerta y espera} recogida 
que pasa! Los que han s~~o ca_verna tubular. ¡Ay del 
can, se encuentran se picados por ella se bus-
á b ·¡ ' cogen de 1 . a1 ar una zarabanda ue a mano y se ponen 
pies se gastan en ella· q no se para jamás· los 

. sobre las tibias· se } una vez usados los pies se b1ai·1a 
1 °astan la ·b· ' 

sobre las rodillas· 6 d s t1 ias y sigue el baile 
1 f' } usa as las r d. 11 

e e_mur; y gastado éste se b ·f I as1 se baila sobre 
vertido en muño' . } a1 a sobre el torso con-

¡ 
n1 se usa el to 1 

c?nc uyen por ser única rso, y os que danzan 
g1das de las manos c mente cabezas que saltan co­
del cuello imitand10 on trozos de costillas al rededor 

. patas )' di , 
mes tarantulas· de s } nase que son enor-

'd J uerte que la -vert1 o en arañas. arana los ha con-

, Esa rueda de cabezas us 
circulo horrible y· desa a parece. 

la tierra} ahonda un 
En los Pirineos} esbs 
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circulos se llaman ollas. Hay la olla de Heas. Gavar­

nie es una olla. 
Dios no gana mucho con la fantasmagoría gótica. 

El hombre no será adulto hasta el día en que su cere­
bro podrá contener en su plenitud y en su sencillez 
la· noción divina. El Dios á pedazos de la antigüedad 
es el único que puede comprender la Edad media. El 
Cristo apenas ha producido alguna diferencia con re­
lación al fetichismo. Un paganismo cristiano pulula 
sobre el Evangelio. Los residuos y restos olímpicos 
fueron utilizados. San :Miguel coge á A polo su pica. 
Pitón es bautizado Satanás. La tercera virtud teolo­
gal, la Caridad, hereda de los seis pechos de Cibeles. 
Sospecho al honrado dios Bonus Eventus como per­
petuándose disimuladamente bajo el nombre de San 
Buenaventura. La Providencia, esparcida antes en 
lares y en penates, se desmenuza de nuevo y vueh·e 
á ser otra vez muy pequeña. Es hada del hogar, lo­
quilla de la alcoba, grillo del fogón. Baja desde el 
trueno hasta el chirrido. Se convierte en gato de la 
casa, y atisba, vigila y coge bajo los pies de los hom­
bres á esa especie de ratón, los diablos. El paganismo 
queda disminuído, pero persiste. El ágape se vuelve 
church-ale (1); la bacanal es repugnante. El dios ha 
descendido á demonio, el fauno á diablillo familiar,· 

el cíclope á gnomo. · 
Lo peculiar y propio de la superstición, es que 

prende de gajo. La idolatría engendra la idolatría; un 
fetiche se injerta en otro. El fondo común del error 
humano no se deja agotar por una sola quimera. El 
Júpiter Capitolino sirve dos ,·eces, la primera como 
Júpiter, la segunda como San Pedro. Id á verlo, toda­
vía está en la gran basílica de .\ligue! Angel; las bue­
nas mu je res católicas le han gastado el dedo gordo del 

(1) Dedicación de una iglesia á una fiesta conmemorativa. 

\ 
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pie a fuerza de besos U . , 25 
su hS~z de ra~os por ~n ;~c:;J.:~te lile han cambiado 

1endo niño . e aves. 
l ' m1 madre .. o enseñó Un ' que v1s1taba R t b d . granadero del e·, . orna, me 
l ~ a e centinela y guardab l ¡erc1to de entonces es-t? y volteriano que no g a ab estatua; ejército bur-

1endo al hombre de b ana a pequeñas batallas 
pregunté: «¿Qué es ~ ronce sentado y barbud . 
madr eso. -Es un °, 

e.-No, dijo el soldad sa_n~o, contestó mi 
blor, el buen dios del diabl 0 1 es Jup1tm-Júpiter-Tem-

La desaparición de l o.». 
Edad media que en la a~t;e~lidad no es menor en la 
fuerza de santos es un gl_ue?ad. El cristianismo á 
embargo · ' po 1te1smo p , r i ninguna copia de 1 . ero no hav sin 
ismo; apenas alguna va a o p~sado, ningún ~¡n·i-

es~s logaritmos de la im~ _sem_e}anza aquí y allí. En 
~~as para cambiarlo todo ~nac1on, basta un término 

ito. De esos mundos .' s un nuevo mundo inau 
oéner . inauditos h -
5 os existen de credulid d h ' ay tantos como 
p~s~ la leyenda gótica Ar~ u mana. Ninguno tras­
nrt1go. Todos los ziszás de lba e_I espejismo, abajo el 
can confundidos el ho . a extrayagancia compli 
falta el mar· el rizonte; la tierra dond h .­
la , i mar1 donde deberí ' e aria 

geograf,a de la pesadilla La . a e~tar la tierra. Es 
pone deformándose L d. historia sólo se sobr 
Tamerlá . on res se 11am T e­
es el mi n se convierte en Tamburlene a ro;·neva~zt. 
S :'vJ, smo que San-(},tfaló el 1 • San &aglo1re 

an ~ aclou, que es el mis~ cua es el mismo que 
el_ mismo que [MeP--L. 0 que .\1accleau que 
L111 I o m, que es el . ' es 
H us. nglaterra es hija de J I m~smo que Lino ó 

ay un lord UcaleP-ón 'd u o, nieto de Ascanio 
va q O ' naci o en e l · , ' ~e1 quemándose aflí sepa acio de Tro-
paso a Eneas. cerca, hizo apresurar el 

Pasan, resbalan fl 
tos hechos con la' suº~:tn y _cabalgan seres indistin-
nube ¡ d anc1a del en -' a go e corazón R b. sueno, algo de 

' o m-Goodfello111 la d , ama 
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blanca, la dama negra y la dama encarnada; Famo, 
rey de los Vendes; Will o'the \\'isp le Hobby-Horse, 
Adonis y Amadís; el monje grosero, el lord de :\lis­
lure, Palmarín de Oliva, y todas las vírgenes-lirios, y 
todas las mujeres-tulipanes, Yolanda, lsolda, Yante, 
Griselidis, \'iviana y la bella Glinira piensan en el du­
que de Cavreuse, y la hermosa Esclarmunda pensando 
en Huón de Guyena, y la hermosa ¿,\,{aguelona pen­
sando en Pedro de Provenza, y la bella Raimunda 
pensando en el bello Raimundo, y la hermosa Mariana 
pensando en no sé quién. En el fondo hay ridiculez, 
hay Gedeón, almirante de Babilonia. Frente á Gedeón 
está Gala/re, almirante de Anfalerno; lvorino ó ~1arfi­
lino, otro almirante va y viene. Todos son sarracenos. 

En el lindero del vecino bosque, la ardilla, car­
pintero de la reina M.ab, habla con la nigua micros­
cópica conductora de los carruajes de las hadas. Por 
aquel barranco camina, arrastrado por treinta yun­
tas de bueyes, el árbol de mayo, cargado de flores, 
penacho monstruoso de la primavera. La charanga 
del cuerno de H uón de Burdeos se oye hasta en el 
reino de los genios, tan poderosa como la trompa de 
Tritón que hacía huir á los gigantes. Santa Marta 
tiene el pie puesto en la empuñadura del sable. El 
lobo Urián hace de las suyas en Aix-la-Chapelle. El 
hada Vaucluse, vestída de agua clara, da distraccio­
nes á San Trofimo que construye la iglesia de Arlés. 
Cuatro guerreras combaten al ídolo Borvo-Tomona 
que dió su nombre á la casa de Borbón. Bajo un pór­
tico de acebos, se ve la Cabeza templaria que, suce­
sivamente, como esos manantiales alternativamente 
fríos y calientes, dice oráculos y escupe blasfemias. 
El tontuelo grita:-¡Oh, oh! Tronco el Enano anda al 
rededor de la Tabla redonda, donde se apoya lsaías 
el Triste, hijo de Tristán y de lsolda. El Vicio dice: 

-Me llamo Ambidexter. 

POST-SCRJ . PTU.\! DE llll VIDA 

Dos noches m, . , 27 
(Xochebuena) llaag1cas, la Midsummer ,. la C . 
año El ' mean en las d . nstmas 
tien~ má;~:eqi~i:re librar batall:s áe~:emid_a~es del 
en la ~1idsumm a r:coger, después de m es~mtus no 
á uno im·isible er, simiente de helecho ed1a noche, 
misma h · Esa semilla b ' que le hace 

ora en rota del s J 
que va á la f que nació San Juan T ue o en la 
vuelve de ell u ente mascando altram. doda ,ªl~eana 

a con cap d uz e i'\ay d d 
van errand a e pedrería L I a , o por los ca . as muchach 
que encuentran . fi mpos arrancando l as 
de carbón ' a n de hallar en la , os retoños 
almohada lqueh, c?locado por la nochra1dz el. pedazo 

C , es ara ver en su - e ebaJo de la 
ta. nEas espadas famosas Denos su futuro marido 

zn, xcalibar ' urandal Jo • · 
rado El d , mezclan á todo , ~ euse, Cour-
lonia. C uque de Guyena hace eso su sonido ace-

de! aimi~::t:ie:º desea las cuat:~ ;::1:~a;n ~abi-
cenar á 

1 
eón. El rev de H. . axilares 

amigos a gunos príncipes maho ,reama convida á 
. suyos. Agra a , metanos de E . 

b1a, trata de p rdo, pnncipe y g· g1pto, 
llevan la casa ~sustar y dispersar á lo:g~nte de N u­
tras ta e la Santísima Vi , angeles que 

L 
nt~, Astolfo va á la l rgen a Loreto. Mien-

a misma lu una. 
rosí ·1 na, tal cual es m1 . y tan inquietante , tan extraña, tan inve 
~hos sabios desde Plato' n h que ha perturbado á mu -
a esos -· · asta FO · -, . , is1onarios de la ,- . , uner, no les ba 
un1camente ff , is1on gótica La l sta, 
1 iana, tambié . . una no es 
d~na es _cue~to de hadas. Idn ees ~1tania. La luz de la 

y v~;é~s1!~;:1:;s! la 1luz de la 1::i ~:ª;a b~i~d el pórtico 
que . , r e cementeri , l . summer 
de lo;~nran ?entro del año. i:: ~s espíritus de lo; 
sueños ;mon1os lunares atormen~1sputas nocturnas 

·T ~ los hombres dormid n r contrarían los 
é ené1s empe- os. el ' no en posee · craneo al salir la luna r oreJas largas? Frotáos 

con esperma de pollin~ , 


